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que de fuerzas sociales pueden ser movilizadas? iDe qué forma hacer frente 
a los riesgos que conlleva la desconexión del círculo de acumulación del capi
tal de nuestra integrada e intrincada economía de mercado? Estas son pregun
tas que nos recuerdan una y otra vez que el problema de la estructura y el 
sujeto, estructura económica y política efectiva, sujeto de una insurgencia pre
visible contra ellos, es un problema que no sólo para la teoría es crítica sino 
también para las más concretas prácticas políticas". 

IP. Anderson) 

In traducción 

Las recientes elecciones han puesto de manifiesto los límites, las insuficiencias 
y las debilidades de IU-CA, y han tenido como consecuencia no sólo un deterioro 
notable de las relaciones entre las distintas fuerzas políticas sino algo más grave: 
la sensación generalizada de provisionalidad del propio proyecto. 

Y sin embargo, IC=CA sigue siendo para muchos andaluces y andaluzas de iz
quierdas la única alternativa existente hoy a la política de recuperación capitalista 
que está practicando el PSOE, la única, con muchas probabilidades, la penúltima 
oportunidad de articular un potente movimiento social y político en nuestro país. 
Sin olvidar la responsabilidad que tenemos los andaluces en la marcha de Izquier
da Unida a nivel del Estado. 

Es por todo ello que urge abrir un debate lo más amplio y riguroso posible sobre los 
objetivos, estrategia y articulación de la izquierda en nuestra nacionalidad. Este 
documento es una contribución a dicho debate. 

Después de las elecciones 

Tres parecen ser los hechos más significativos de las recientes elecciones: a) el 
proceso inacabado de recomposición de la derecha política española, b) la pérdida 
significativa de votos del PSOE, c) los resultados moderadamente positivos de IU
CA y el estancamiento de los votos a nivel del estado. 

Las distintas elecciones están poniendo de manifiesto que la crisis de represen
tación de la derecha económica española lleva trazas de irse alargando en el tiem
po. AP sigue siendo, a pesar del claro retroceso electoral, el aparato político más 
sólido de la burguesía española, que le convierte en un bastión sólido pero incapaz 
de inquietar mínimamente el poder PSOE. El CDS subió menos de lo esperado 
y aparece con mucha fuerza la derecha multiforme y localista de las distintas re
giones. En definitiva, la derecha globalmente no pierde votos, pero sale de estas 
elecciones más fragmentada y todo parece indicar que la CEOE, que actúa como 
centro de articulación y dirección de la derecha económica, va a seguir una estra
tegia caracterizada por: 1) seguir propiciando acuerdos de fondo con el gobierno 
de Felipe González; es decir, de lo que se trata es de seguir avanzando en lo ya 





















en el marco de un programa de carácter antimonopolista, de un profundo conteni
do antiimperialista y democrático. 

3) El carácter estratégico de la alianza da idea de permanencia de la misma. No
se trata de una unión coyuntural de distintas fuerzas políticas, sino de un proceso 
de largo aliento, cuyo objetivo es la conquista del poder y la creación de una nueva 
sociedad. 

4) La realización de tareas de tal magnitug exige la más amplia y completa arti
culación del Frente a todos los niveles. Frente que debe combinar, desde la base, 
la participación tanto de las fuerzas políticas organizadas como de aquellos hom
bres y mujeres de izquierda sin filiación política partidaria. 

5) Necesariamente para la mayor eficacia del Frente como instrumento revolu
cionario tiene que dotarse de órganos estables de dirección política y previo deba
te democrático, y ante acuerdos legítimamente tomados de una disciplina común. 

6) Lo cual no impide, sino todo lo contrario, que cada fuerza política conserve,
en la teoría y en la práctica, su independencia y su capacidad de decisión autónoma. 

Como señaló ya hace bastantes años Louis Althusser, y que resultaron proféti
cas tras el desastre del Programa Común Francés: 

"Toda la tradición marxista, desde el Manifiesto Comunista en 1848, ha defen
dido la necesidad de las alianzas. La clase obrera no puede vencer por sí sola, su 
lucha sería un 'solo fúnebre"' (Marx). 

Pero hay alianzas y alianzas. Y sobre este punto se oponen dos concepciones 
límites: 1) o bien se concibe la alianza en términos de contrato suscrito en tres 
organizaciones políticas consideradas como propietarias de su electorado, 2) o bien 
se concibe en términos de combate de la parte organizada de la clase obrera para 
extender su influencia. 

En el primer caso, se trata de aplicar una concepción jurídica y electoralista: 
así se produjo la Unión de la Izquierda, a través de un contrato "en la cumbre". 
En el segundo caso, se trata ile una concepción que, respetando el pluralismo e 
implicando contactos jurídicos "en la cumbre", se compromete directamente al 
partido en la lucha de masas para extender su audiencia y conquistar posiciones 
más amplias, ante todo en la clase obrera y en la pequeña burguesía. La cuestión, 
en definitiva, es la de primacía: o primacía del contrato o primacía del combate". 

La opción consiguientemente por una política de alianzas basada "en la prima
cía del contrato" llevó no sólo al fracaso de la alianza de socialistas y comunistas 
en Francia sino a un retroceso histórico al Partido Comunista Francés. Y sin em
bargo "hubiese sido perfectamente posible concebir esta política de Unión como 
política de masas y de lucha: como una política de Unión Popular, que asociara 
el contrato firmado "en la cumbre" con la lucha unitaria en la base, a través de 
la cual el Partido hubiera podido extender su audiencia más allá "del tope". En 
este caso, se habría incluido de entrada el contrato en el combate y se habría ac
tuado para dar prioridad a la lucha unitaria de las masas. Se habría confiado en 
las masas para contrarrestar las maniobras y manipulaciones, y se habría dejado 
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Dossier qüestió nacional 

■lllllació dels textos 

FRANCESC FONT 

S 
'inclou en aquest doble número de Realitat, un dossier sobre el problema
nacional. La pregona desideologització característica de l'eUiocominisme havia 

produi't que, malgrat que en les Tesis i en el Programa del Partit estigués recollit 
el problema nacional i la concreta reivindicació del dret d'autodeterminació de 
Catalunya, per a molts camarades era aquesta una reivindicació abstracta ;a que 
era mancada d'un debat i d'una real comprensió tant deis fonaments teórics pels 
quals els comunistes defensem aquest dret, i en alguns casos el considerem com 
irrenunciable, com el paper que la classe obrera ha de ;ugar alla. on, com en el 
nostre cas, el problema nacional és una realitat que condiciona, i fins i tot distor
siona, el procés polític d 'avan9 cap al socialisme. 

El dossier aquí present, penso, té la virtut que al costat d'articles que intenten 
donar una visió general del que ha estat el debat marxista sobre els problemes 
nacionals, hi ha altres que plantegen noves qüestions que sens cap dubte cal tenir 
en compte i discutir en profunditat tot recuperant així la tradició marxista del 
debat, de la capacitat de sortir al pas deis nous fenómens no pos amb J'imim 
d'adaptar-s'hi ... i prou, que fóra pUI reformisme, sinó de coneixe'ls per transformar
los en acció, com és el planteiament revolucionari. 

S'obre el dossier amb un article, Los fundamentos de las estructuras nacionales, 
de Pierre Vilar, l'historiador occita. amb el qual els catalans, i molt especialment 
els que ens definim com marxistes, tenim un gran deute. Tot partint d 'una idea 
en la qual Vilar ha insistit més d'una vegada: la imprecisió del llenguatge que 
anem utilitzant per definir les categories polítiques (históriques i contemporanies) 
d 'aquest fenomen que anomenem nació, desenvolupa un seguit de qüestions i 
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Dossier qüestió nacional 

PIERRE VILAR 

'Catedrático de Historia Moderna. Universidad de la Sorbona 

Director de l'Ecole des Hautes Etudes en Sciences Sociales de Francia 

H 
ace unos quince años, cuando publiqué Catalunya en la España moderna
(investigaciones sobre los fundamentos económicos de las estructuras na

cionales), me referí en un extenso prólogo al vocabulario y problemática del hecho 
nación y a sus relaciones con otros conceptos -o mejor dicho, palabras- general
mente usadas con poco rigor: Estado, patria, nacionalidad, pueblo, país, región, 
etnia, cada una con su correspondiente derivado semántico. No me quejo de la 
acogida que recibió mi obra, pero he de lamentar que mi esfuerzo por desbrozar 
de equívocos y tópicos la definición del hecho nacional no fuera especialmente 
subrayado ni discutido por la crítica -salvo en Catalunya, claro está-, sino silen
ciado, lo que vino a confirmarme que los lectores de un trabajo histórico, aun 
en el caso de profesionales, se interesan más por el hecho particular -máxime 
si les atañe- que por la problemática general. Demasiadas veces el historiador 
se resiste a ser sociólogo y con mayor frecuencia sucede a la inversa. 

Hoy, como atestigua este número de REALITAT, y por razones que convendría 
enumerar por más que resulten evidentes en España, la reflexión y discusión en 
tomo al hecho nacional están a la orden del día e incluso <liria que de moda, sin 
ningún matiz peyorativo, porque cualquier moda tiene sentido. En 1962, en cam
bio, Francia salía de la guerra de Argelia y de un proceso descolonizador y, en estas 
circunstancias, era preferible no aludir a los errores psicológicos cometidos res
pecto al hecho nacional. No pretendo con esto confundir los problemas coloniales 
con los nacionales clásicos, si bien la voluntad de identidad e independencia de 
los grupos humanos temporalmente colonizados constituye, por supuesto, el fun
damento de las descolonizaciones. 
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